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NOT.A. DEL .A.UTOR, 
' 

. 
Rabia pensado incluir aquí la traduccion de al­

gunas poesías árabes modermas, para dar siquiera 
una idea de este género a mis lectores; pero he sa­
bido que una mano mas jóven y mas ejercitada que 
la mía, se ha ocupado ya en este trabajo. Dentro 
de pocos días va á pubiiC11rse un tomo intitulado: 
Mjscelánea de literaturá orie,ital y franoesa, á cu­
yo autor conoci, j6ven poeta de l11s mayores espe, 
ranzas, arrebatad@ prematuramente á su familia '·y 
á la gloria había nacido en Egipto, y ~e babia cria­
do en Francia; y asi se halla en los fragmentos ori­
ginales que ha dejado, como se hallará sin duda en 
las traducciones, aquel color ardiente y profundo 
del cielo de su patria, unido á la pureza del gusto 
francés. Sus obras, publicadas por su viuda, son 
la única herencia que deja a su familia.. y á su pa-
tria. · 

He insertado aquí algunos fragmentos sacados 
de la publicacion que anuncio y no dudo que ins­
pir_arán deseos de conocer maa. 

A. DE LA.MARTINE, 

15 de Abril,JB35, 

• 

VIAGB A ORIENTE, 

-M.A.OU.A.LS, 
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SAOADOS DE LA. COLEOOION TITULADA: 

llltiscelanea de literatura oriental y francesa, 

POR J, AGOUB, 
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Hoy que tu cuerpo como una airosa palma, es 
tan esbelto y gracioso, concédeme tus caricias, oh 
amada mia, y aprovechemos el tiempo que huye. 
No cierres al amor la secreta puerta de tus favores. 
Creeme, la hermosura es pasagera y su imperio no 
ha durado todavía para ning1m mortal. 

Te han comparado al astro de la noche, pero 
cuánto se engañan en su lengua.gel ¿Tiene acaso 
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la luna esos hermosos ojos negros y esas vivaces 
pupilas? Las cañas se doblegan y se inclinan al me­
nor soplo del céfiro; tú, que te asemejas á ellas por 
tu flecsíble talle, ves inclinarse delante de tí á todos 
los hombres. 

Si el tormento de mi corazon te hace feliz, ator­
méntame, porque mi felicidad es la tuya, salvo que 
la tuya me es mas dulce todavia. Si quieres robar­
me la vida, si este sagrificio te es necesario, toma 
mi vida, ¡oh tú que eres mi única vida, y no te 
enojes conmigo! · 

¿Qué mal habría, hermosa niña, en que me tra• 
tases con mas justicia~ Xú curarías mí dolorosa 
enfermedad con un remedio que me dispensaria de 
recurrir al kanon qe Avicena (1). Siempre que 
contemplo tus hermosas cejas, creo reconocer en 
ellas el gracioso contorno de la noun (2), y tu voz 
es mas dulce en mis oídos que los sonidos del 
arpa y del senthii- (8). 

(1) El célebre tratado de medioina de Ebn Sina. 
(2) Letra ár&be cuya¡forma ea arqueada, 
(3) Iostrumento de cuerda. ,, 
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Cuando pasó la amada, la rama del vecino . sa~­
ce tuvo envidia da su airoso talle; la rosa se mch­
nó de vero-lienza, cuando vió el carmín de su me­
jilla y yo "esclamé: ¡Oh tú qne has ca~tivado m! al­
ma para siempre, tus miradas han a~1erto en m1 pe­
cho una herida de que nunca sanara! 

Amo amo á un mancebo, :¡¡; mi pasion arde co• 
mo una 

1

llama en el fondo de mi corazon. Cuando 
el itmor penetró en mi pecho, apenas un ligero bo­
zo apuntaba en e\ rostro de mi am~nte. Sí, :sto! 
enamorada y por ti, oh amado m10, corren mis la-

, , l 
grimas; pero, lo juro por el que creo e amor,nun-
ca mi corazon amó á nadie mas que a ti. Te ofrez• 
co mi primer amor. 

Cuando la noche se cubre mas de tinieblas, imi­
ta la negrura de tus rizados cabellos; cuando el 
día resplandece con sus mas vivas claridades, re­
cuerda el brillo de tu rostro deslumbrador; el aloe 
en sus suaves ecsbalaciones, no esparce mas que 
tus propios perfumes, y el ama~te prendado de tus 
encantos pasará su vida cantando tus loores. 

La amada se acerca, pero su rostro está ve'.ado 
y su vi~ta pa2ma y confunde á todo2. El hge-
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ro ramo del valle de los N akas tiene envidia de 
sn fleosible y delicioso talle. De pronto levanta 
con su mano el envidioso velo que la oculta, y 
los moradores de la comarca lanzan gritos de sor­
presa. 

-¿Por ventura, dicen, acaba de brillar un re­
lámpago sobre nuestras moradas? ¿6 han encendido 
acaso los árabes sus hogueras en el desierto? 

• 

• 

,-


